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1. INTRODUCCIÓN

El control de insectos, en numerosos

cultivos, estuvo basado -a nivel mundial y

después que surgieran los insecticidas orgá-

nico-sintéticos-, en la aplicación de insectici

das por calendario, independientemente de

que el insecto causara daño. A consecuen

cia de esta práctica, muchos de los insectos

controlados se hicieron resistentes a los

insecticidas, y algunos grupos que hasta el

momento no habían causado daño o lo ha

cían esporádicamente, se transformaron en

plagas importantes. El sistema de produc
ción entró en una espiral de incrementos de

dosis, cambios de insecticidas y nuevos

incrementos de dosis, que no solucionaron el

problema y aumentaron los costos de pro

ducción haciendo que el cultivo no fuera

rentable. Fueron importantes además, los

daños causados al ambiente y a la salud de

los trabajadores agrícolas y sus familias

(Luckmann and Metcalf, 1975). Como res

puesta a esta situación, varios países

implementaron sistemas de manejo de pla

gas con muy buenos resultados, reflejados
fundamentalmente en una reducción sustan

cial en el uso de insecticidas. En Brasil,
hasta 1980, mediante la adaptación de un

programa de manejo de plagas de soja

implementado en Estados Unidos, se logró
una reducción en el uso de insecticidas del

50%, (Panizzi, 1980).

La base conceptual del manejo de plagas
es muy antigua; sin embargo, recién se co

mienza a aplicar en forma más o menos

generalizada después del colapso en los

métodos del control químico. Se fundamenta

en la utilización de las diferentes tácticas de

control disponibles, con los objetivos de

mantenera las poblaciones plaga pordebajo
de niveles económicos de daño, reducir los

costos de producción y minimizar la utiliza

ción y los efectos indeseables de los produc
tos químicos al hombre y al ambiente

(Moscardi, 1980). Los conceptos más impor
tantes que rigen esta metodología son, la

aceptación de la existencia de especies po
tencialmente dañinas en niveles de abundan

cia tolerables (Geier, 1 966) y la necesidad de

que permanezca un residuo de la población

plaga sin controlar (Metcalf y Luckmann,

1975). En otras palabras, cuando un insecto

se encuentra en un cultivo, sólo deberá con

siderarse plaga (y por lo tanto controlarse)
cuando su población alcance un tamaño su

ficiente como para causar daños económi

cos y cuando las pérdidas que está causando

son iguales al costo de control. Por otra

parte, se considera que una medida eficiente

de control es la que provoca una mortalidad

del 80-90%. Mantener un cierto porcentaje de

la población plaga sin controlar permite la

supervivencia de enemigos naturales, que

luego podrán controlar posteriores brotes de
la especie plaga y disminuir la probabilidad
de la aparición de plagas secundarias. Ade

más, disminuye o retrasa la aparición de

individuos resistentes a insecticidas, ya que
cuanto mayor sea la población remanente

menorserá la proporción de genes de resis

tencia presentes en la misma.

En nuestros cultivos extensivos (excepto
parcialmente en soja) no se aplican los con

ceptos de manejo de plagas. En la mayoría
de los casos, la única táctica de control

disponible es el uso de insecticidas, a menu
do aplicados cuando los insectos no están

causando-daños económicos, y sin realizar

las evaluaciones previas necesarias para

determinar si el problema existe.

Para evitar las aplicaciones innecesarias
en las condiciones actuales de producción,
es necesario adoptar la práctica del manejo
de plagas. Si consideramos además, que los
insecticidas son la única herramienta dispo-
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nible, hasta el momento, para el control de la

mayoría de los insectos, es muy importante
conservar su eficiencia evitando la genera

ción de resistencia y la aparición de plagas
secundarias. Para lograr este objetivo, es

necesario conocer cuáles son los factores

que impiden o favorecen el desarrollo de

poblaciones de insectos. A partir de este

conocimiento, es posible diseñar prácticas
alternativas de control y utilizar el control

químico adecuadamente.

2. ASPECTOS A CONSIDERAR

AL DECIDIR LA NECESIDAD

DE CONTROL QUÍMICO

Cada predio es un ecosistema más o

menos complejo donde interactúan una gran
diversidad de factores que determinan el

rendimiento final. Entre ellos se encuentra el

complejo de insectos presentes en cultivos y

pasturas. Sobre las poblaciones de insectos

actúan a su vez diversos eventos que deter

minarán la magnitud del daño alcanzado (Fi

gura 1). En consecuencia, para tomar una

decisión de control, debe realizarse un aná

lisis global del ecosistema, abordando la

totalidad de sus componentes en forma

interrelacionada (López yAres, 1987).

Para decidir cuándo es necesario aplicar
un insecticida, la situación debe ser evalua

da teniendo en cuenta, en el corto plazo,

aspectos relacionados al cultivo, la especie

plaga, la influencia de las condiciones am

bientales sobre estas poblaciones y final

mente determinar la relación costo/beneficio

de aplicar esa medida. Además, hay que

considerar las consecuencias que la medida

adoptada pueda tener en el mediano o largo

plazo sobre otras poblaciones de insectos

presentes en el sistema de producción.

2.1. Cultivo

Todas las especies vegetales tienen ca

pacidad para tolerar cierto nivel de daño,

causado por insectos, sin que su producción
sea afectada. Esta característica depende
en primera instancia del cultivo y del cultivar

utilizados y varía a lo largo del desarrollo del

mismo. Como regla general, los cultivos tie

nen mayor capacidad de soportar daños du

rante el período vegetativo que durante el

reproductivo.

En el ámbito nacional fueron realizados

estudios sobre el efecto de defoliación artifi

cial en diferentes estados de desarrollo de

trigo (Zerbino, 1 991 ), girasol (Zerbino, 1 986;

López y Fernández, 1983) y soja (Reyes
et al.

,
1 980). A través de ellos se ha determi

nado el nivel de defoliación que pueden so

portar estos cultivos sin que los rendimientos

Figura 1. Factores que in

tervienen en el desarrollo de

poblaciones plaga.
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tengan una merma estadísticamente diferen

te a la del testigo sin defoliar (nivel de daño

económico).

2.2. Plaga

Para decidir correctamente la necesidad

de control de un insecto es necesario saber

cuál es la especie que está realizando daños,

cuál es el estado de desarrollo promedio de

la población presente, y cuál es su nivel

poblacional (númerode individuos porunidad
de muestreo).

2.2.1. Especie

El reconocimiento de las especies de

insectos presentes es clave para acceder a

la información disponible. Esta información

es fundamental para evaluar la situación y

determinar si se justifica tomar alguna medi

da de control en el corto plazo, y a más largo

plazo, diseñar medidas de manejo para la

especie considerada. Se refiere a caracterís

ticas del insecto en cuanto a tipo de meta

morfosis, hábitos de alimentación (determi

nado por el tipo de aparato bucal), tipo de

reproducción, ciclo biológico, estrategia de

vida, características de la población, etc.

Es frecuente que se preste poca atención

al reconocimiento de especies. Aunque en

generalen unamismachacrayen un mismo

momento coexisten varias especies, a me

nudo se dice que el cultivo está infestado por

chinches, lagartas o pulgones, sin distinguir

cuál es la especie que predomina. Esto pue

de conducir a errores importantes en la toma

de decisión y en la elección del sistema de

reducción poblacional. Por ejemplo, dos es

pecies diferentes de lagartas, que realizan el

mismo tipo de daño, pueden tener capacida

des de consumo, y por lo tanto capacidad de

daño, diferentes. El cultivo de soja, es ataca

do por dos lagartas que provocan defoliación.

El consumo realizado por Anticarsia

gemmatalis durante toda su vida larval es de

1 00 cm2 de hoja mientras que Rachiplusia nu

pliede alcanzar un consumo de hasta

200cm2en el mismo período (Lópezy Ares,

1987); en consecuencia, cuando la especie

que predomina es R. nu el número de indivi

duos que tolerará el cultivo es menor. Por

otra parte, ésta para ser controlada

eficientemente requiere dosis mayores del

mismo insecticida que A. gemmatalis (Zerbino

y Alzugaray, 1994).

2.2.2. Estado de desarrollo

Los insectos tienen distinta capacidad de

consumo según su estado de desarrollo. Los

lepidópteros, se alimentan de vegetales ex

clusivamente durante la etapa larval

(lagartas), provocando defoliación. En su

etapa adulta, cuando se alimentan, lo hacen

de jugos azucarados y por lo tanto no provo

can daños. En los primeros estadios las

larvas consumen cantidades de alimento

despreciables, pero en los dos últimos con

sumen 80-90% del que necesitan para alcan

zar la etapa adulta. Las chinches y los

pulgones porsu parte, se alimentan de savia

desde sus estados ninfales y durante toda su

vida adulta. En el caso de las chinches, los

daños comienzan a ser importantes a partir

del tercer estadio ninfal.

2.2.3. Nivel poblacional

Cada cultivo tolera determinado nivel

poblacional de determinada especie de in

secto potencialmente dañino. El mismo, como

vimos antes, depende del estado de desarro

llo en que se encuentren el cultivo y el

insecto. La necesidad de realizar el control

está determinada por el número de insectos

que realmente causan daños (últimos esta

dos larvales en el caso de lagartas o últimos

estadios ninfales y adultos en el caso de

chinches).

2.3. Condiciones ambientales

Las condiciones climáticas pueden fa

vorecer al cultivo, permitiendo que tolere el

efecto de los insectos fitófagos que están

actuando sobre él, o a la especie plaga

permitiendo que incremente sus poblacio
nes. El conocimiento de esas relaciones

permiten determinar si será necesario reali

zar un control y planificarlo correctamente.

Por ejemplo, sabiendo cuál es la velocidad

de desarrollo de un insecto a determinada

temperatura y realizando un seguimiento de

su población, puededeterminarseel momen

to en que el control va a ser necesario y por

lo tanto planificarlo con tiempo.
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2.4. Enemigos naturales

Todas las especies de insectos plaga
tienen enemigos naturalesque las controlan;
reconocerlos y evaluar su eficiencia de con

trol es muy importante a los efectos de

racionalizar el control químico e implementar

estrategias de manejo.

La información nacional que permite el

reconocimiento de los enemigos naturales

de plagas de cultivos extensivos es muy

limitada. Sólo se cuenta con una clave para

el reconocimiento de enemigos naturales de

plagasdetrigo(Canaleefa/., 1984). Páralos

insectos que atacan a los demás cultivos

sólo existen listas como las de Parker et al.

(1953); Silveira Guido y Ruffinelli (1956),
Biezanko y Ruffinelli (1971) y Bentancourty
Scatoni (1 997) que no proporcionan caracte

rísticas que permitan identificarlos.

Si bien en los últimos años se avanzó en

el tema, la información acerca de la forma en

que estos enemigos naturales actúan, cuál

es su eficiencia y cuáles son los factores

ambientales que los favorecen aún es esca

sa. Tampoco se cuenta con medios para

evaluar sus poblaciones. Sin embargo, al

realizarmuéstreos periódicos de la población

plaga y determinar simultáneamente el nivel

de daño sobre el cultivo, se puede evaluar

indirectamente la actividad de los enemigos
naturales. Muchas veces sucede que el nivel

poblacional de la especie plaga se encuentra

cerca o en el nivel de daño económico y sin

embargo los daños en el cultivo son bajos;
esto indica que existen factores que limitan

el consumo de la población plaga y se debe

tener en cuenta al momento de tomar la

decisión de control.

2.5. Aspectos económicos

Antes de tomar la decisión de control se

debe realizar el análisis de la relación

costo/beneficio que resultaría de realizar la

aplicación. El control de insectos es una

práctica de manejo del cultivo que no

incrementa los rendimientos, sólo evita las

pérdidas que se producen porel daño realiza

do por éstos. Por lo tanto, al controlar insec

tos es fundamental no distraer recursos su

periores al perjuicio esperado, ya que en

algunos casos la pérdida puede sermayoral
realizar el control que al no hacerlo (Crocomo,

1984).

Nakanoefa/. (1981), citados porCrocomo

(1984) definen el nivel de daño económico

como «la densidad poblacional de una espe
cie de insecto que causa un perjuicio igual al

costo de su control». A partir de ese nivel

poblacional la especie será considerada pla

ga. Nivel de control (umbral de daño econó

mico) es la densidad poblacional en la que

deben adoptarse medidas para impedirqueel
insecto alcance el nivel de daño económico.

2.6. Sistema de producción

El sistema de producción agrícola gana
dero uruguayo tiene características especia
les que lo diferencia de los agroecosistemas

típicamente cerealeros del mundo donde se

siembra un sólo cultivo en enormes extensio

nes y donde no se realizan rotaciones de

cultivos con pasturas. Justamente esta rota

ción cultivo-pasturas ampliamente adoptada
en el litoral agrícola de nuestro país, hace

que en el mismo momento, en un mismo

predio y en toda el área, coexistan cultivos

que son sembrados anualmente, con áreas

que permanecen con pocas modificaciones

durante varios años, como son las pasturas
sembradas y el campo natural, que sólo

reciben el pastoreo de ganado. Además,
dentro de las áreas cultivadas permanecen

espacios que tampoco sufren modificacio

nes durante varios años como las fajas em

pastadas que semantienen para el control de

la erosión y los bordes de chacra. A esto se

agrega que nuestro paisaje está caracteriza
do por la alta frecuencia de cursos de agua a

cuyas orillas, por lo general, se conserva la

vegetación natural más o menos modificada

porel hombre. Todo esto imprime caracterís

ticas propias al agroecosistema agrícola uru

guayo que determinan un comportamiento
diferente de las poblaciones de insectos.

El área agrícola ganadera puede verse

como un mosaico de situaciones de cultivos

y pasturas sembradas, rodeadas de vegeta
ción natural y donde dentro de las áreas

cultivadas permanecen también pequeñas
áreas de esa vegetación natural. Las pasturas
cultivadas a su vez, constan de dos o tres
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especies sembradas y un complejo de male
zas que por lo general no pueden ser contro

ladas y coexisten con las especies forrajeras.
Esto hace que la diversidad del sistema sea

mayor que la que se encuentra en los países
tradicionalmente agrícolas. El sistema pro

porciona continuidad de huéspedes vegeta
les a muchas especies de insectos lo que

hace que algunas de ellas se transformen en

plagas problemáticas. Por otra parte, esta

continuidad de vegetación ejerce el mismo

efecto sobre enemigos naturales brindándo

les refugio, una mayor permanencia en el

tiempo de su huésped o huéspedes alterna

tivos y alimento para sus estados adultos

(polen y/o néctar). Esta situación puede ex

plicar la diversidad de especies de insectos

que pueden encontrarse en cualquier chacra

de nuestro litoral y una de las características

de las poblaciones de insectos fitófagos
presentes en el sistema de producción que

es la de alcanzar el nivel de plaga sólo en

algunas ocasiones.

En los Cuadros 1 y 2, las celdas rellenas

indican cuáles son las especies plaga (para

lagartas y pulgones) afectadas por los distin

tos agentes de mortalidad. Si bien fueron

seleccionados sólo algunos ejemplos, los

cuadros muestran cómo los agentes de mor

talidad tienen la posibilidad de permanecer

en el sistema de producción desarrollándose

sobre poblaciones de especies plaga que

atacan distintos cultivos. En el caso de los

lepidópteros (lagartas), Architas incerta es

un parasitoide de Faronta albilinea y

Pseudaletia adultera que atacan cultivos de

invierno (trigo y cebada), de Anticarsia

gemmatalis que ataca soja y leguminosas

forrajeras y de Spodoptera frugíperda que

ataca maíz. Este parásito por lo tanto, per

manece durante el invierno en trigo, cebada

u otras gramíneas, en verano en soja y

durante todo el año sobre las leguminosas

forrajeras. Si analizamos lo que sucede con

los demás agentes de mortalidad en los

Cuadros 1 y 2 se observa que todos ellos

tienen esa posibilidad. Entonces, cuando se

aplican insecticidas sobre un cultivo se pue
den disminuir las poblaciones de enemigos
naturales que actúan sobre plagas de otros

cultivos y por lo tanto provocar un incremento

poblacional de estas especies. Esto refuerza

aún más la necesidad de realizar los trata

mientos insecticidas únicamente cuando son

necesarios, lo que es más importante aun

cuando estos tratamientos se realizan a

pasturas.

Porotra parte al considerar las caracterís

ticas especiales y casi únicas en el mundo

de nuestro agroecosistema de producción de

cultivos extensivos, es importante tener en

cuenta que el traslado de la información

extranjera no siempre tendrá los resultados

esperados, por lo que es necesario diseñar

medidas de manejo que contemplen estas

características tan particulares.

2.7. Productor

En muchas ocasiones las medidas a to

mar dependen del tipo de productor con el

que se trabaja. Fundamentalmente por des-

Cuadro 1. Permanencia de agentes de mortalidad de lepidópteros
en el sistema de producción.

Tomado de Scatoni y Bentancourt, 1 997.
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Cuadro 2. Permanencia de agentes de mortalidad de pulgones en el

sistema de producción.

ESPECIE PLAGA

AGENTE DE

MORTALIDAD

Methopolophium
dirhodum

Acirthosiphon

pisum

Ropalosiphum
maídis

Schizaphis

graminum

Aphidius
ervi

, ,
.

...

..r..,,..y...F,:,,7^

Entomophthora

aphitis iMilimiimmM1
Eriopis
conexa fe

Praon

volucre

Adaptado de Norambuena yAguilera, 1 988.

conocimiento de todos los factores que ac

túan en la relación plaga-cultivo, tiene el

temor justificado de perder su cosecha si no

se realizan tratamientos. En estos casos

resulta difícil convencerlo de que la decisión

correcta es no aplicar. El técnico deberá

buscar la forma de instruirlo y tratar de lograr
en zafras sucesivas una progresiva disminu

ción en el uso de insecticidas.

3. METODOLOGÍA DE

EVALUACIÓN DE LA

SITUACIÓN PLAGA

El uso del control químico en forma inne

cesaria tiene de por sí consecuencias desfa

vorables, a las que en nuestras condiciones

de producción, se agrega la posibilidad de

provocar la necesidad de nuevas aplicacio
nes no sólo en la chacra tratada, sino tam

bién en otros cultivos del sistema. Para

evitar esto, la evaluación de la situación

plaga debe realizarse mediante un segui
miento de poblaciones de insectos y situa

ción del cultivo en visitas sucesivas. En

estas visitas deben tomarse datos de las

poblaciones plaga: especies presentes, es

tado de desarrollo y nivel poblacional (gene
ralmente a través de la determinación del

número de individuos presentes) y del culti

vo: estado de desarrollo y daño realizado por

los insectos hasta el momento. También se

realizará una estimación del rendimiento del

cultivo demanera de relacionarlo con el costo

de la aplicación y luego calcular la relación

costo/beneficio. La evaluación de poblacio
nes debe iniciarse antes de que los insectos

lleguen a los estados que causan daño. La

comparación del número y estado de desa

rrollo de insectos en muéstreos sucesivos

permitirá determinar cuál es la evolución de la

población plaga y evaluar indirectamente la

actuación de los agentes de control natural.

Cuando la población plaga disminuye o se

mantiene y los daños al cultivo no aumentan,

podemos estar seguros que los agentes de

mortalidad están actuando. La metodología
de visitas sucesivas proporciona mayor se

guridad a la decisión de control y lo que es

muy importante permite que se haga en el

momento en que es necesaria.

4. CARACTERÍSTICAS DE LAS

POBLACIONES DE INSECTOS

QUE PERMITEN EL DISEÑO

DE ESTRATEGIAS DE

CONTROL

4.1. El cultivo como habitat para

artrópodos

Cuando el suelo es roturado para sembrar

un cultivo, prácticamente todos los insectos

fitófagos y muchos de sus enemigos natura

les son destruidos (Way et al., 1969;
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citados por Southwood andWay, 1 970). Si el

barbecho es prolongado sólo logran sobrevi

vir aquellos fitófagos que pueden alimentar

se de materia orgánica como es el caso de

Diloboderus abderus, Elasmopalpus

lignosellus y otros. La supervivencia de los

insectos que se alimentan de vegetales vi

vos o de otros insectos está condicionada a

las áreas circundantes no laboreadas. Al

inicio del desarrollo de un cultivo, los insec

tos fitófagos encuentran disponibles todos

los recursos necesarios para su sobrevivencia,

por el contrario, algunos de los recursos

necesarios para los enemigos naturales son

deficientes (Price, 1976). En esta etapa, el

cultivo se presenta como plantas aisladas de

pequeño tamaño, rodeadas de suelo desnu

do, donde en la mayoría de los casos, las

malezas fueron eliminadas. En esta situa

ción, el fitófago que coloniza la planta joven
encuentra el alimento y la protección que

necesita, sin la exigencia de trasladarse de

planta a planta y por lo tanto no se expone a

los nesgos del campo abierto entre plantas.

(Price, 1976).

Los colonizadores tempranos como trips
o pulgones, están protegidos del ambiente

adverso; sin embargo, las lluvias torrenciales

o el viento fuerte pueden causarles una gran
mortalidad. Por otra parte, los fitófagos que
cuando se siembra el cultivo ya se encuen

tran en el lugar, como es el caso de las

isocas, gorgojos y gusanos de alambre, de

sarrollaron hábitos adaptativos y aunque en

general no es suficiente una sola planta

pequeña para su alimentación, se encuen

tran protegidos dentro del suelo.

La situación de predatores y parasitoides
es dramáticamente diferente. Los recursos

son discontinuos, ya que en los estados

tempranos de desarrollo pueden no tener

suficiente alimento en una planta. El traslado

de planta a planta los expone a grandes áreas

de suelo desnudo (relacionadas al tamaño

del artrópodo) sin alimento o agua, donde el

estrés de humedad y la predación pueden ser

factores de mortalidad muy importantes.

Además, los requerimientos nutricionales

usualmente son incompletos dado que en

ese momento hay escasez de polen, néctar

y «honeydew» (secreción azucarada que

segregan los pulgones) los cuales son fuen

tes importantes de alimento para muchos

predatores y parasitoides (Price, 1 976).

Estas diferencias entre fitófagos y

predatoreso parasitoides puede influirconsi-

derablemente sobre la colonización y extin

ción de esos grupos en el cultivo (Price,

1 976). A menudo, los enemigos naturales no

se pueden establecer tan rápido como sus

presas o huéspedes (Southwood and Way,

1 970). Se puede predecir un incremento rela

tivamente rápido de los fitófagos pero incre

mentos lentos en predatores y parasitoides,

particularmente hasta que el cultivo (espacio

habitable) crezca rápidamente y ofrezca un

medio más adecuado para las actividades de

búsqueda de estos artrópodos altamente

móviles (Price, 1976).

Se produce entonces, un período inicial

donde la plaga llega al cultivo y se encuentra

virtualmente libredesusenemigos naturales

(Southwood andWay, 1 970). Amedida que el

cultivo se desarrolla, las condiciones para

los artrópodos colonizadores mejora, funda

mentalmente porque el habitat se hace más

complejo y el microclima se hace más esta

ble (Price, 1976).

Una de las características más importan
tes del cultivo como habitat que favorece el

surgimiento violento de especies fitófagas,
es la continuidad de un gran número de

plantas de la misma especie; esto posibilita

que cuando se produce un exceso de pobla
ción de insectos en una planta, los individuos

puedan buscar otras con un mínimo de ex

posición a factores adversos (Southwood and

Way, 1970). En esta situación, cuando los

enemigos naturales por fin llegan al cultivo,

por lo general, la especie plaga ya causó

daños económicos.

En contraste con los fitófagos, los

predatores y parasitoides colonizan los sitios

vacantes en forma lenta. No hay presión de

selección para que colonicen temprano cuan

do pueden encontrarse con un suministro de

alimentos inadecuado. Esta diferencia en la

habilidad de colonización, unida a diferen

cias en las tasas de reproducción frecuente

mente lleva a surgimientos violentos de la

especie plaga temprano en la estación de

crecimiento o luego de la aplicación de insec

ticidas (Price and Waldabauer, 1 975).
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La duración de un cultivo anual es tan

corta, que por lo general, el equilibrio entre

las poblaciones de la plaga y sus enemigos
naturales no se alcanza. Aquí es donde las

áreas no cultivadas del sistema de produc
ción (como las destinadas a pasturas) juegan
un papel muy importante como reservorio de

enemigos naturales. Los insectos plaga pue
den colonizar rápidamente el cultivo y lograr
un número de individuos importante en poco

tiempo; mientras tanto, si en las áreas no

cultivadas se permitió el desarrollo de pobla
ciones importantes de enemigos naturales,

éstos también podrán ingresar rápidamente
al cultivo disminuyendo el tamaño de la po

blación plaga. Estas áreas, además de las

áreas enmalezadas que siempre se encuen

tran en todo predio agrícola-ganadero, ac

túan como reservorio de alimento para los

estados no entomófagos de los parasitoides
o predatores que obtienen allí el polen o

néctar necesarios y para los estados

entomófagos que encuentran en ese lugar a

la especie plaga o huéspedes alternativos de

los cuales se alimentan.

Una de las razones que puede explicar el

por qué en nuestras condiciones, muchos

insectos no se transforman en plaga todos

los años, es que son mantenidos por debajo
de niveles económicos cuando el reservorio

de enemigos naturales es adecuado. A este

respecto en La Estanzuela, (Alzugaray, 1996)
determinó que los predatores se encuentran

presentes en las leguminosas forrajeras en

tre losmeses de setiembre y abril (Figura 2) (en
el resto del año no se realizaron muéstreos).

4.2. Estrategia de vida de las

poblaicones plaga

Los insectos pueden ser clasificados en

buenos colonizadores (estrategas r) y bue

nos competidores (estrategas K). Muchos

insectos plaga de cultivos son estrategas r;

se caracterizan porque en general son relati

vamente pequeños, se pueden dispersara

grandes distancias y están a menudo pre

sentes muy rápidamente después de la

germinación del cultivo (Price yWaldbauer,

1975). En nuestras condiciones, práctica
mente todos los insectos que atacan la parte
aérea de los cultivos podrían clasificarse

como estrategas r ya que presentan gran

capacidad de dispersión y producción de

progenie y además por lo general, presentan
varias generaciones anuales. El ejemplo típi
co son los pulgones. Por otra parte, la mayo
ría de los insectos que atacan las partes
subterráneas de las plantas pertenecen a la

categoría de estrategas K. D. abderus por
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Figura 2. Fluctuaciones poblacionales de predadores en leguminosas forrajeras.
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ejemplo tiene una tasa de oviposición máxi

ma (en condiciones de laboratorio) de 14

huevos por hembra, presenta una sola gene
ración anual, y tienen una capacidad de

dispersión muy limitada ya que sus machos

no vuelan y las hembras sólo lo hacen a

cortas distancias (Morey yAlzugaray, 1982).
A diferencia de los buenos colonizadores, la

¡soca no coloniza el cultivo sino un ambiente

más estable, el de pasturas; el cultivo, luego,
es sembrado sobre la población existente y

ésta lo aprovecha.

Los parasitoides y predatores también

son estrategas K, que como ya fue mencio

nado, colonizan los sitios vacantes en forma

lenta porque necesitan que la población so

bre la que están actuando haya crecido para

asegurarse su alimento y tienen además

tasas de reproducción relativamente meno

res que sus huéspedes o presas.

Los primeros colonizadores deben adap
tarse al ambiente adverso del cultivo recién

instalado donde las condiciones físicas pue

den ser extremas. La mortalidad de estos

colonizadores usualmente resulta de facto

res asociados con condiciones ambientales

severas. Estos factores han sido denomina

dos «densidad-independiente» porque su

operación no depende de la densidad de

población del organismo involucrado. La mejor
manera de adaptarse a esos factores es

producir mucha progenie, por lo tanto ser

estratega r. En contraste, luego de haberse

establecido la comunidad, el microclima

mejora, y los inconvenientes más serios para
la sobrevivencia son la predación y la compe

tencia con otras especies, a menudo facto

res «densidad-dependiente», los que

incrementan en severidad con el aumento de

la densidad de población del organismo afec

tado. La mejormanera de adaptarse a esto es

gastar la mayor parte de la energía en mejorar
la habilidad competitiva de la progenie y

defenderla de la predación; esto es, ser

estratega K (Price andWaldbauer, 1 975).

5. CARACTERÍSTICAS DE LA

COLONIZACIÓN DEL CULTIVO

Los insectos colonizadores pueden ser

clasificados de acuerdo a su procedencia

inmediatamente antes de alcanzar el cultivo.

Es posible que estén presentes en el campo

antes de la siembra, pueden invadirlo desde

comunidades cercanas o migrar desde áreas

distantes (Price andWaldbauer, 1 975).

El área cultivada es colonizada desde

diferentes distancias según las especies
involucradas. Insectos pequeños como trips,

algunas especies de pulgones, etc., pueden
colonizardesde el plancton aéreo y provenir
de distancias muy grandes del cultivo. En

contraste, las especies grandes, incluyendo
la mayoría de los parasitoides y predatores

probablemente colonicen desde los lugares
donde hibernan que pueden estar contiguos
al cultivo (Price, 1976).

5.1. Especies residentes

Son especies presentes en el campo cuan

do se siembra el cultivo, tienen ventajas

importantes ya que se aseguran el derecho

de prioridad sobre los recursos de tal manera

que impiden que otras especies se establez

can. La colonización del cultivo es casi inme

diata y la densidad en cualquier parte del

campo no depende de la distancia a los

perímetros del cultivo. Sin embargo, la den

sidad de población depende del éxito que

haya tenido el insecto en los años previos

(Price and Waldbauer, 1975). Este sería el

caso de los insectos de suelo; son especies

que ya se encuentran en el campo y si la

población desarrollada en años previos en la

etapa de pasturas es alta, cuando se siembra

el cultivo, pueden provocar daños muy im

portantes.

5.2. Insectos que invaden el cultivo

desde áreas circundantes

En este caso la colonización se hace en

forma gradual y existe un gradiente de densi

dad de población desde el perímetro al cen

tro; es el caso de algunas especies de

pulgones (Schizaphisgraminum). Es mucho

menos probable en este caso, que la densi

dad de población dependa del éxito de la

progenie en el mismo lugar en los años

previos. El movimiento desde áreas circun

dantes puede tener un impacto muy impor
tante cuando cultivos relacionados crecen en
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estrecha proximidad (Price and Waldbauer,

1 975). Este es el ejemplo de E. aporema que

se discutió anteriormente, y la proximidad en

la que crecen pasturas con leguminosas y

soja.

5.3. Insectos que colonizan desde

considerables distancias

En general estas especies se consideran

migratorias; a esta categoría pertenecen los

pulgones que se dispersan por viento y mu

chas especies de lepidópteros.

6. IMPLICANCIAS DE LA

ESTRATEGIA DE VIDA Y LAS

CARACTERÍSTICAS DE LA

COLONIZACIÓN EN EL

MANEJO DE PLAGAS

Como ha sidomencionado anteriormente,

el conocimiento de las características

poblacionales y estrategia de vida de los

insectos permiten diseñar estrategias de

manejo de plagas que permitan disminuir sus

poblaciones.

Para las especies residentes, que además

en su mayoría son estrategas K, todas las

medidas de control se deben tomar con antici

pación, muchas veces actuando sobre la gene

ración anterior del insecto y siempre antes de

la siembra del cultivo. Una vez instalado éste,

su control es sumamente difícil o en algunos

casos económicamente impracticable. Para

estas especies se puede pensaren momentos

y métodos de laboreos, rotaciones de cultivos

cuando presenten cierta especificidad en cuanto

a su alimentación, tratamiento de semillas con

insecticidas y otros.

En el caso de especies que invaden el

cultivo desde áreas circundantes, la planifi
cación del habitat cobra importancia. En

estos casos, existe un gradiente de coloniza

ción y extinción desde el borde del cultivo

hasta el centro (Price, 1976). Esto es muy

claroenelcasodepulgonesyespecialmente

Schizaphisgraminum en sorgo. El tratamien

to de los bordes de chacra con insecticidas

selectivos puede ayudar a la colonización de

enemigos naturales desde el borde al centro

impidiendo una mayor expansión de la espe
cie plaga. En Argentina, una práctica que ha

resultado eficiente para el control de chin

ches en soja es la siembra de algunos surcos

(por lo general en un 10% del área) de un

cultivar más precoz o del mismo cultivar en

forma anticipada en los bordes del cultivo o

intercalado con él. Estas fajas tienen como

objetivo atraer a la plaga para posteriormente
controlar el insecto, con un insecticida, en

esa área (Massaro et al., 1983; lannone,

1 983). En nuestro país esta técnica debería

probarse ya que no se conoce cuál puede ser

la influencia de las poblaciones de chinches

presentes en las leguminosas forrajeras.

En el caso de especies que colonizan

desde grandes distancias, prácticamente la

única opción que existe una vez que se han

establecido, es el tratamiento con productos

químicos. Sinembargo, si se tiene en cuenta

lo dicho por Price (1976) acerca de la capa

cidad de dispersión de estas plagas y de sus

enemigos naturales, también en este caso la

planificación del habitat puede ser una medi

da eficiente, a través de la conservación de

las áreas donde los enemigos naturales pa
san el período en el cual la plaga o el cultivo

no se encuentran.

Este autor indica que una práctica viable

para estabilizar la población en el sistema es

incrementar las tasas de colonización de

forma tal que los equilibrios se alcancen

rápidamente. Esto puede ser logrado por la

reducción del tamaño del área cultivada, con

la conservación de refugios en campos sin

cultivar, o con el manteniendo de zonas sin

cultivar entre líneas estrechas del cultivo. En

nuestras condiciones de producción, esta

reducción del área cultivada tal vez se pueda

adoptar sin mayores problemas si considera

mos además, que una reducción en el área

de potreros puede ser beneficiosa para el

manejo de pasturas. En cuanto a la conser

vación de refugios, y si consideramos a las

pasturas sembradas y naturales como refu

gios potenciales, la reducción en el área de

potreros, y estableciendo un sistema de rota

ción que permita que las áreas cultivadas y

no cultivadas se mantengan próximas, así

como la adecuación del tamaño de fajas

empastadas dentro del área cultivada, pue
den aumentarlas posibilidadesdesobrevivencia
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deenemigosnaturales. Otra alternativa, puede
ser reducir las tasas de extinción, particular
mente de especies benéficas incrementando

la cobertura temprana en el desarrollo del

cultivo. A esto se llega con la utilización de

cultivares de desarrollo precoz, o realizando

prácticas culturales que incrementen el desa

rrollo inicial, siempre que esto sea compatible
con las demás consideraciones agronómicas

y económicas que se realicen.

La intersiembra con especies cuidadosa

mente seleccionadas puede servaliosa, par
ticularmente si suministran cobertura, néc

tar, polen o son huéspedes de pulgones

productores de «honeydew» (Price, 1 976). A

este respecto la bibliografía internacional

sobre todo brasileña, es abundante en ejem

plos, en algunos casos contradictorios, en

los que, en algunas ocasiones se logra au

mentar el control natural que se ejerce sobre

las plagas y en otras la que aumenta es la

población plaga. Por lo tanto, cadacombina-

ción de cultivos debe ser cuidadosamente

ensayada para cada condición particular de

producción.

Predatores y parásitos pueden ser más

efectivos si se usan variedades con algún

grado de resistencia que aumenten la dura

ción del ciclo de la plaga de tal forma que

queden expuestos por más tiempo los esta

dos susceptibles al parasitoide o predator

(Price, 1976). En sistemas naturales este

parece un aspecto de la estrategia defensiva

adoptada por las plantas de etapas tardías de

sucesión (Fenny, 1975). Actualmente sólo

se cuenta con cultivares resistentes a pulgón
en el cultivo de sorgo.
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